
¿Qué estrategia de desarrollo debe 
adoptar América Latina? 

• • • • • • • • • • SIMON TEITEL* 

En lo financiero y económico el decenio de los setenta repre­
sentó claramente una línea divisoria no sólo para América 
Latina sino también para el mundo. Aun antes de la prime­

ra conmoción petrolera, el sistema económico mundial estab le­
cido en Bretton Woods después de la segunda guerra mundial 
había sufrido cambios importantes. En particular, el abandono 
de la convertibilidad al oro, primero de la libra esterlina y lue­
go del dólar estadounidense, hizo desaparecer los tipos de cambio 
fijos. A ello le siguió, en 1979-1980, la desregulación financiera 
y la flotación de las tasas de interés en Estados Unidos, prime­
ros pasos que condujeron a la crisis de la deuda cuyas perturba­
ciones todavía se sienten. 1 Desde entonces, en el mundo ha ha­
bido grandes transformaciones políticas, como los trascenden­
tales avances hacia la liberalización económica y política de la 
URSS y de Europa Oriental , así como la reunificación deAlema­
nia. Podría afirmarse que esos procesos también estuvieron 
motivados por factores económicos, como el estancamiento de 
la economía sov iética, agravado por las exigencias armamen­
tistas impuestas por la política exterior estadounidense duran­
te los años ochenta. Otro acon tecimiento destacab le fue el sur­
gimiento de Japón, y más recientemente de varios países del Este 
asiático, como fuerzas económicas importantes en la Cuenca del 
Pacífico, lo cual hoy se evidencia no só lo en el comercio inter­
nacional, sino en los mercados financieros y en la asistencia a 
los países menos desarrollados. 

Los cambios tecnológicos de mediados y fines de la década 
de los se tenta y comienzos de la siguiente crearon notori as des-

l. BID, Economic and Social Progress in Latín America 1982, 
Washington, 1982. 

*Consultor económico independiente. Las opiniones son de la ex­
clusiva responsabilidad del autor. Se agradecen los comentarios de 
F. Ballestero, J . Ferriter, E. Londero y S. Payson. 

viaciones respecto al pasado reciente. La invención del micro­
chip y sus aplicaciones, y sobre todo el surgimiento de la com­
putadora personal, son sucesos sumamente significativos; la " re­
vo lución de la computadora" no sólo ha afectado la rutina de las 
fábricas sino también la de las oficinas y los hogares . De mane­
ra aná loga, la biotecnología promete revolucionar la medicina, 
la farmacología y la agricu ltura. Las ciencias básicas en que se 
fundan todas estas industrias - la física del estado só lido (la 
microelectrónica) y la biología- son di s tintas de las que preva­
lecían antes, ya que los sectores clave de la industria manufac­
turera se basaban esencia lmente en las tecnologías mecánicas 
(incluidas las electromecánicas) y químicas. 

Estos procesos tienen consecuencias fundamenta les para 
América Latina, que debe competir con los países industriali­
zados y con los de industrialización reciente en el dominio de 
mejores métodos de fabricación en las industrias tradicionales 
( los controles numéricos y de microprocesadores , la robótica y 
el diseño as istido por computadora o CAD, por sus siglas en in­
g lés). Así, para no re zagarse aún más la región debe sacar par­
tido rápidamente de los avances científicos y tecnológicos que 
caracterizan a las industrias nuevas o avanzadas. 

A pesar de que se han adoptado políticas basadas en el nue­
vo saber convencional sobre la liberalización del comercio y las 
privatizaciones, la crisis de la deuda aún arroja grandes sombras 
sobre las perspectivas de crecimiento económico a largo plazo 
de América Latina . Después de más de un decenio de estanca­
miento , de haber enfrentado graves dificultades financieras con 
restricc iones en el comercio internacional, y tras soportar (con 
algunas victorias puntua les pero sin mayor éxito general) diver­
sos programas de ajuste y reformas tendientes a satisfacer a los 
acreedores y a las entidades financieras internacionales, la re­
gión se encuentra en una encrucijada. Si en este momento se elige 
el camino equivocado, ello puede tener serias repercusiones 
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sociales y políticas. Es preciso emprender una nueva es trategia 
que logre reinstalar a América Latina en el sendero del desarrollo 
económico y social sos tenido en el largo pl azo. 

EL DESEMPEÑO LATINOAMERICANO EN 1950-1980 

Para comprender mejor la actual situación de América Lati ­
na es importante examin ar su desempeño socioeconómico 
durante los aproximada mente 30 años que precedieron a la 

crisis financiera de los ochenta. 

Evolución económica 

En el período 1950-1980 el PIB de América La tin a creció a una 
tasa medi a anu al de 5.5%, cifra que no fu e superada signifi­
cativamente por ningún otro grupo de países, desarrollados o en 
vías de serlo (véase el cuadro 1). Por supues to, algunas nacio­
nes de la región tuv ieron un mejor desempeño que otras y hubo 
avances y retrocesos; no obstante, debe destacarse la magnitud 
y duración de es te crec imi ento y tratar de ex plicarlo , hab i­
da cuenta de las críticas ace rb as qu e provocaron algun as de 
las políticas económicas adoptadas por la región en el pasado 
reciente.2 

e u A D R o 

AMÉRICA LATI NA Y OTRAS REG IONES: AUMENTO DEL PID, 1950-1980 
(POR CENTAJ ES) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Grupo de ingresos/región 1950-1960 1960-1973 1973-1980 

América Latina 4.8 6.1 5.3 
Ingresos bajos ' 3.9 3.6 4.2 
Ingresos medi anos 4.8 6.5 4.9 
Eco nomías industri ales de mercado 4.2 4.9 2.6 

l. Excepto Chin a. 
Fue nt e: M. Sy rguin , "G row th and S rruc lur a l C hangc in Lalin A mcri ca s in ce 1960: A 
Co mpa rati ve Ana lys is", Economic Development and Cultura l Change, vo l. 34, núm. 
3, 1986 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

El notab le crecimiento tuvo lugar bajo regímenes democrá­
ticos, pero también autoritarios ,3 lo cual resta valor a las expli­
caciones políticas simples. Se podría aducir que es te período 
coincidió con uno de crecimiento relativamen te alto en las eco­
nomías industria li zadas y de auge del comercio internac ional , 
en especial durante los sesenta y parte de los setenta. Si bien estas 

2. F. Pazos, "La cris is latinoamericana", Revista del Banco Central 
de Venezuela, vol. 5, núm . 2, 1990, pp. 5-46. 

3. R. Ffrench-Dav is y O. Muñoz G., "Economic and Politica l 
Instability in Chile", y P. MaJan y R. Bonelli , "The Success ofGrowth 
Policies in Brasil", en S. Teitel (ed.) , Toward a New Development Stra­
tegy for Latin America. Path-ways from Hirsckman 's Thought, Johns 
Hopkins University Press, Baltimore, 1992. 
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afirmaciones si n duda so n correctas, só lo brindan una explica­
ción parcial. In el uso después del primer auge petrolero de 1974 
y del período de crecimiento comparativamente bajo que le si­
guió en los países industriali zados, América Latina prosiguió su 
avance, aunque a un ritmo menor y es timul ado por un endeuda­
miento ex terno creciente. Más aún, ningún otro grupo de paí­
ses la aventajó en prác ticamente ninguno de los períodos con­
siderados en el cuadro l . 

En la histori a económica no hay muchos casos de un desem­
peilo ta l para un conjunto grande y heterogéneo de países como 
el de América Latina y el Caribe. 4 Se podría concluir que algo 
muy positivo sucedió en la región en la época de industriali za­
ción rápida que caracterizó en par ti cu lar a los decenios de los 
cincuenta y sesenta. Aunque hubo inefi ciencias y algunas nacio­
nes registraron un mejor comportamiento económico que otras, 
es difíc il concebir, como ejercicio de simulación alternativo , un 
desempeño más eficaz para mantener, durante lapso tan ex ten­
so, un nivel de creci miento simil armente elevado. 

Desempeño social 

Otra críti ca contra las políticas adopt adas por América Latina 
se refi ere a la des igualdad en la di stribución del ingreso y de la 
riqueza . Se argumenta que si bien la región logró un crecimiento 
económico relativamente alto, éste benefició principalmente a 
los ricos y en alguna medida a las personas relativamente pudien­
tes , pero tuvo un efecto escaso o nulo en el mejoramiento del nivel 
de vida de los pobres y desfavorecidos. 

Es bien sabido que dentro del campo de la econom ía los da­
tos sobre distribución del ingreso se encuentran en tre los más 
deficientes y que por tanto su confiab ilidad es muy cuestionable . 
Empero, a pesar de sus imperfecciones ni siquiera esos datos 
apoyan cabalmente ese argumento, pues en la mayoría de los 
países latinoamericanos se pueden verificar mejoras significa­
tivas en la erradicación de la pobreza. 5 

Es más co nfiab le examinar lo acontecido en cuanto al sumi­
nistro de se rvicios sociales públicos, los que implican transfe­
rencias importantes de recursos a los hab itantes de menores in­
gresos que no se registran en los datos sobre distribución del 

4 . S. Kuznets, en Modern Econom ic Grouth : Rate, Structure and 
Spread, Y ale Univers ity Press, New Haven, 1966, ofrece datos relati ­
vos al crecimiento a largo pl azo de varios países europeos, amén de 
Estados Unidos, Australia, Canadá y Japón. Las cifras más notables 
que registra son las correspondientes a la URSS en los treinta años que 
van de 1928 a 1958, en los que el producto total se incremen tó 54% por 
dece nio, lo cual equ iva le a una tasa anua l compues ta de crecimiento 
de 4.4%, mu y por debajo de la de Améri ca Latina. El Banco Mundial 
brinda datos históricos de siete pa íses en distintos períodos , los cua­
les muest ran cuánto ti empo les ll evó duplicar su producto per cápita. 
Si bien estos datos no son directamente comparables con los anterio­
res, si se parte de supuestos razonables sobre los índices de crecimiento 
demográfico se ll ega a la conclusión de que sólo en época reciente 
países como Brasi l, Corea y China tuvieron tasas anuales de crecimien­
to de 6% o más durante períodos prolongados. Banco Mundial , World 
Development Report, 1991, Oxford University Press, 1991. 

5. J. Sheahan, "Development Dichotomies and Econom ic Stra­
tegy", en S. Te itel (ed.) , op. cit. 
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e u A D R o 2 

AMÉR ICA LAT I NA Y OTRAS REGIONES! INDI CA DORE S SELECC IONADOS DE DESA RROLLO ECONÓ~IICO Y SOCIA L ( CtRC l 1987) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Asia del Este América 

Indicador y del Sudeste Latina 

PNB per cáp it a (dólares) 470.0 1 790.0 
PtB real per cápita (dólares) 2 200.0 3 980.0 
Suministro de ca lor ías per cápita 2 600.0 2 700.0 
Esperanza de vida (años) 68.0 67.0 
Médicos por cada mil habit antes 0.4 0.8 
Gasto en sa lud como porcentaje del PNB (1986) 1.1 1.6 
Aparatos de radio por cada mil habitan tes 195.0 327.0 
Aparatos de telev is ión por cada mil habitant es 30.0 145.0 
Tasa de alfabetización de los adu ltos(%) 71.0 83.0 
Gasto en educación como porcentaj e del PNB (1986) 3.5 3.5 
lndice de inscripción en la enseñanza primaria y secundaria' 80.0 88.8 
Inscripción en la enseñanza terciari a (porce nt aje)' 4.5 20 .0 
Población urbana como porcentaj e del total (1988) 30.0 73.0 
Científicos y téc nicos por cada mil habit ant es 8.3 37.8 

Países en 
desarrollo 

650.0 
1970.0 

2 480.0 
62.0 

0.2 
1.4 

172.0 
40.0 
60.0 

3.9 
77.0 

7.0 
43.0 

9.7 

Países 
industr·ializados 

10 760 .0 
14 260.0 

3 390.0 
74.0 

2.0 
4.7 

1 013.0 
477.0 

n.d. 
5.2 

100.0 
32.7 
74 .0 

140.5 

Mundo 

3 100.0 
4 110.0 
2 650.0 

65 .0 
0.2 
4.2 

369.0 
134.0 

n.d. 
5.0 

80 .0 
13.9 
55 .0 
44.4 

l. Países indu stn ali zados= 100. 2. La tasa de in scr ipc ión en la ense ñanza terc iari a se esti mó como promedio de las co rrespo ndie nt es a varones y muj eres. N.d.: no di sponible. 
Fue nt e: PNUD, Human De••e/opmenr Repon, Oxford Universily Press, Nueva York, 1990 , pp. 172- 173 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

ingreso . Las cifras disponibles permiten comparar la situación 
de América Latina con la de otras regiones en vías de desa rro ­
llo, los países industrializados y e l res to del mundo, así como 
eva luar la evolución de diversos indicadores económicos y so­
ciales a lo largo del tiempo. 

En el cuadro 2 se sintetizan algunos de estos indicadores en 
América Latina , los países en desa rrollo e industriali zados, los 
del Este y el Sudeste de Asia y el mundo . Si se at iende a los da­
tos económicos, América Lat ina se encuentra, desde luego, por 
debajo de las naciones industria li zadas e incluso de la media 
mundial, pero por su PIB per cápita de 3 980 dólares en 1987 
(conforme a la metodología de las Naciones Unidas para las 
comparaciones del poder adquisitivo de los ingresos en esca la 
internacional)6 sobrepasa claramente a todas las otras zonas en 
desarrollo y no está muy lejos de la media mundial. 

Respecto a los indicadores de desarrollo social, comenzan­
do por la esperanza de vida al nacer, América Latina está por 
encima del promedio mundial , con 67 años, só lo uno menos que 
la de Asia (68 años). En materia de nutrición, marcha a la cabe­
za de todas las zonas en desarrollo y supera ligeramente la me­
dia internacional con sus 2 700 ca lorías per cápi ta. En alfabeti­
zación de los adultos, la tasa de 83% de los países latinoame­
ricanos es muy superior a la de otras regiones ; igual sucede con 
la matrícula de escuelas primarias y secundarias, en que regis­
tra una participación de 88% de la población de la cohorte. Pero 
donde la región exhibe la c ifra más sorprendente es en la matrí­
cula de la enseñanza universitaria o terciaria , en la que só lo las 
naciones industria lizadas la superan. Esta c ifra es casi cinco 
veces mayor que la de los países as iáticos y cas i tres veces que 
la del grupo de las naciones en desarro llo .7 

6. Nacio nes Unidas, Wor ld Comparisons ofPurchasing Power and 
Real Productforl980 , Nueva York, 1986. 

7. Es inte resa nt e acotar que América Latina log ró es tos éx itos en 

En el campo de la salud, e l gasto total deAméricaLatina como 
proporción del PNB (1 .6%) es superior al de los grupos de paí­
ses en desarrollo y as iáticos, aunque está muy por debajo del de 
los industrializados y del mundo en su conjunto . Una posible 
explicac ión sería el número relativamente alto de médicos por 
cada 1 000 habitantes: 0.83 en América Latina en comparación 
con 0.42 en Asia y 0 .21 en el grupo de los países en desarrollo. 8 

En lo tocan te a urbanizac ión y amenidades culturales, los indi­
cadores latinoameri canos también superan a los de otras regio­
nes en desa rrollo. Su cantidad de radios y televisores por cada 
1 000 habitantes es mucho mayor, al igual que la población que 
reside en zonas urbanas . Este último porcentaj e en 1988 fue casi 
igual al de los países industrializadosY 

Así pues, en líneas generales, y pese a las frec uentes críticas 
por la distribución del ingreso, 10 en los últimos tiempos Amé­
rica Latina tuvo un desempeño simil ar o mejor que el de otras 
zonas en desarrollo, a juzgar por la mayoría de los indicadores 

ed ucación dedicándole sólo 3.5% del PNB (o sea, e l mismo porcenta­
je que los países as iáticos y menor que e l S% mundi al y aun que e l 3.9% 
del g rupo de los países en desarrollo) . Por supuesto, estas comparacio­
nes debe n tomarse con cautela por las posibl es diferencias en las tasas 
d e deserción y en la calidad de los graduados. 

8 . Las remu nerac iones de l person al médico absorben una propor­
c ión importante del gas to en salud . Empero, la ofe rta abundante de ese 
personal tenderá a reduc irlas y a reflejarse en una disminución del gasto 
tota l en sa lud y como proporción del PNB. 

9 . En los países en vías de desarrollo se supo ne, en general, que e n 
las zo nas urbanas hay más pos ibilidades que e n las rurales de obtener 
e mpl eo, de no v ivir en la pob reza y de gozar tanto de los serv icios so­
c ia les como de las ac tiv idades cu lturales . Los da tos sobre dis tribuci ón 
del ing reso y pobreza tienden a apoyar es ta pres unción. Sin embargo, 
no debe sos layarse que la conta minac ión ambiental y la decadencia de 
las c iudades se han convertido también en parte integral del paisaje de 
vari as g randes urbes latinoam ericanas . 

1 O. J. S heahan, o p. cit. 
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socioeconómicos. En promedio, sus habitantes estuv ie ron me­
jor a limentados, gozaron de un a mayor esperanza de vida al 
nacer, recibieron mejor educación y atención médica y con ta­
ron con mayor acceso a la vida urbana y a las amenidades de 
carácter cultura l. Es muy difícil conci li ar estos resultados con 
los supuestos prevalecientes sobre los beneficios escasos o nu­
los que habría producido -por filtrac ión hacia los grupos de me­
nores ingresos-el crecimiento económico logrado mediante la 
industri ali zac ión sustitutiva de importaciones. 

Se arriba a una conclusión semejan te cuando se examinan los 
cambios en un mismo indicador social o en indicadores s imil a­
res durante el período 1960-1985 . Como se aprecia en e l cua­
dro 3, hubo importantes mejoras en todos los indicadores: la 
esperanza de vida al nacer se incrementó casi 12 años en un lapso 
de 27 años; el número de médicos por 1 000 habitantes cas i se 
duplicó (a despecho del s igni fica ti vo aumento de la poblac ión 
en ese período); la tasa de alfabetizació n de los ad ultos aumen­
tó casi 20 puntos porcentuales; la matrícula en la enseñanza ter­
ciaria se quintuplicó ; la pobl ación res idente en zonas urbanas 
con respecto a la total aumentó 18 puntos porcentuales , y la can­
tidad de radios y televisores creció más de 300 y 1300 por ciento, 
respectivamente . 11 

El Human Development Report del Programa de las N acio­
nes Unidas para el Desarrollo 12 permite comparar el orden re­
lativo de los países clasificados por su ingreso per cápita e " ín ­
dice de desarrollo humano" (IDH) . És te es una medida del desa­
rrollo socioeconómico global que incluye la mayoría de los 
mencionados indi cadores de sa lud y educac ión . En este caso los 
datos se clasificaron en países con desarrollo humano alto , me­
diano y bajo . Sólo uno latinoamericano , Haití, está incluido en 
la tercera ca tegoría, di ez en e l g rupo de desarrollo humano me­
diano y 11 en el de alto (véase el cuadro 4). 

Para tomar en cuenta las posibles di screpancias dentro de es­
tos g rupos, el coeficiente de corre lac ión por rangos entre el or­
denamiento de los países según su IDH y su ingreso per cáp ita se 
calculó en forma escalonada; o sea, primero se ap licó a los pa í­
ses del g rupo de desarrollo humano bajo, luego se agregaron los 
de desarrollo mediano y finalmente los de desarrollo alto. Para 
el grupo de bajo IDH (que, como se mencionó, só lo incluye a un 
país de América Latina), di cha correlación es muy baja : 0.0216 . 
Los 44 países de este grupo se di viden en dos subgrupos; uno de 
éstos incluye a 17 naciones (38 .6% del grupo) que presentan una 
desv iación posit iva respecto de una recta de 45 grados que indi ­
ca la equivalencia entre los rangos por ingreso percápita y por IDH; 
el segundo subgrupo , de 27 países (61.4% ), presenta un a desv ia­
ción negativa . Por tanto, el menor ingreso per cápita está asocia­
do a una tendencia a satisfacer las necesidades sociales fundamen­
tales de un modo menos que proporciona l respecto del ingreso. 

Al aíl adir el g rupo de desarro llo humano mediano , formado 
por 40 nac iones, la correlación por rangos aumenta a 0. 594 . En 
es te g rupo ha y 21 países (52.5 %) con desviación positiva. De 

11. Obviamente, los datos agregados utili zados no cons ideran en 
forma adecuada las pronunc iadas dispar idades regional es en los paí­
ses . Cabe agregar que en aiios rec ientes, debido a los procesos ele ajuste 
que sigui eron a la cris is fi nanciera y ele la deuda, se ha producido un 
deter ioro en los indicadores soc ia les en mu chos pa íses . 

12. PNUD, Human DeFelopment Report 1990, Nueva York, 1990. 
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los diez latinoamericanos que figuran en este grupo, seis presen­
tan desv iación positiva, tres negativa y uno ninguna (véase el 
cuadro 4 ). Así, 60% ti ene una desviación positiva con referen­
cia a la línea de equivalencia de los rangos según el ingreso per 
cápi ta y el IDH. 

Por último, cuando se aílade el grupo de desarrollo humano 
alto, formado por 46 países, la correlación entre los rangos pasa 
a ser de 0.871. Hay 33 países (71.7% del total del grupo) con 
desv iación positiva. Los once latinoamericanos se dividen en 
nueve con desviación pos itiva y dos con negativa ; o sea, 81.8% 
tiene desv iación positiva (véase el cuad ro 4). 

En suma: a] todos los países de América Latina, excepto uno, 
se encuentran en los grupos de desarrollo humano medio y alto; 
b] en ambos grupos, los latinoamericanos presentan una media 
superior a la de los países con desviación positiva en materia de 
desarrollo humano , es decir, un rango superior al que le corres­
pondería por su ingreso per cápita. De esta manera, lejos de re­
forzar la hipótesis de que América Latina presenta un nivel de 
desarrollo social menor que e l correspondiente a su ingreso per 
cápita, lo que se observa es lo opues to. Este resultado ti ene que 
reflej ar por fuerza las repercusiones de los programas oficiales 
y de las transferencias públicas, cuyo efecto favorable no pue­
de captarse adecuadamente si só lo se confía en los datos sobre 
el nivel de ingresos. 

LA DECADENCIA DE LOS OCHENTA Y PRINCIPIOS 

DE LOS NOVENTA 

La crisis de la deuda 

América Latina e nfre~tó razonablemente bien la primera con­
moción petrol era. Esta fue precedida por un a significat i­
va expansión del comercio y un auge de las exportac iones 

de productos bás icos en 1971-1973 que hizo que los principa­
les países importadores de petróleo (Brasil, por ejemplo) pagaran 
precios mucho más elevados por dicho combustible, en tanto que 
los exportadores (México, Ve nezuela y Ecuador) obtenían be­
neficios inesperados. Por otro lado , dado su relativo dinamis­
mo, América Latina mantuvo un nivel bastante alto de inversión 
y de importac iones de los países industrializados, lo que con­
tribu yó a ev itar una reces ión más profunda en esas economías . 

No puede decirse lo mismo de la segunda conmoción petro­
lera , la de 1980, que coincidió con un período de alta inflación 
y de recesión en Estados Unidos . La Reserva Federal de este país 
reaccionó con modi ficaciones drásticas en la política monetaria, 
a la par que se mantenía la po líti ca fisca l expansiva y generadora 
de grandes déficit. Los cambios condujeron a la flotación de las 
tasas de interés, a la desregulación del sistema bancario y, como 
resultado , a tasas de interés notablemente altas. Así, el panora­
ma que permitía a A méri ca Latina obtener créditos internacio­
nales con re lati va faci lidad y bajo cos to cambió súbit amente , 
pasándose a una situación de escasez y de enca recimi ento de los 
costos f inancieros. Además, las tasas de interés flu ctu antes, que 
la banca comercia l fue aplicando gradua l pero firmemente no 
só lo a los nuevos crédi tos sino también a los ya acordados, agre­
garon otros elementos de incertid umbre. 
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AMÉR ICA LATINA Y EL CAR IB E: VARIACIONES EN ALGUNOS IND ICADORES SOC IOECONÓ~II COS ESCOG I!lO S 1 (AÑOS SELECC IONADOS) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Esperanza de vida al nacer (años) 
Suministro diario de calorías como porcentaje del requerido 
Médicos por cada mil hab itan tes 
Gasto en sa lud co mo porcentaje del PNB 
Tasa de alfabetización de los ad ultos (%) 
Inscripc ión en la ense ñanza terc iaria (%)2 

Gasto en ed ucac ión como porcent aje de l PNB 
Poblac ión urban a como porcentaje de l to ta l 
Aparatos de radio por cada mil habitant es 
Aparatos de telev is ión por cada mil habitantes 

55 .1 
97 .6 
0.47 

1.2 
62.4 

3.3 
2.0 

43.0 
95.1 

8.4 

VALOR INICIAL 

1960 
1964-1966 
1960- 1962 

1960 
1960-1962 

1960 
1960 
1960 

1960-1962 
1960-1962 

VALOR FINAL 

66.8 
107.7 

0.92 
1.6 

81.6 
16.9 

3.5 
60.9 

314.4 
111.9 

1987 
1984-1986 

1984 
1986 
1985 

1986-1988 
1986 
1988 

1986- 1987 
1986-1987 

l. En el caso del gasto en sa lud y en ed ucac ió n como porcentaj e del PNB, se emp lea ro n promedios ponderados; en los demás casos , promedios no ponderados para 2 1 países. 
2. Promedio de 20 países en 1960 y de 14 países en 1986- 1988 . 
Fuentes: Los datos sobre espera nza de vi da al nacer, su mini stro de calor ías , méd icos ( 1984) , gasto en sa lu d, tasas de a lfabe ti za ción, (1985) , in scripció n en la enseña nza te rc iar ia 
( 1986 -1988), gasto en ed ucac ió n, población urbana, apara tos de rad io ( 1986-1987) y apa ratos de televisión ( 1986- 1987) , se lomaron de PNUD, Hum an Developmen t Report 1990, 
Oxfo rd Uni ve rs it y Press, Nueva Yo rk . Los datos sobre méd icos (1960- 1962) , tasas de a lfabe ti zación ( 1960- 1962) y apara tos de radio (1960-1962), se tomaro n de Banco Mundial, 
Wor ld Tables , 3a . ed., voL 2, Wa shin gto n, 1983. Los datos sobre in sc ripc ió n en la enseña nza te rciaria (1960) proceden de Banco Mundial , World Development Report 1982, 
Washington , 1982 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

La recesión internacional provocada por e l segundo auge 
petrolero también redujo el vo lumen del comercio internacio ­
nal y provocó la caída de los prec ios de los productos básicos. 
En general , los países latinoameri canos prefirieron no aplicar 
políticas de ajuste y continuaron tomando préstamos en condi ­
ciones cada vez más desventajosas. Esto llevó muy rápidamente 
a la moratoria de pagos y fu e México el primer país en declararla 
abiertamente en 1982. 

Las crisis de la deuda y financiera de América Latina aún no 
se resuelven. En 19921os países con la mayor deuda ex terna 
-Brasil , México, Argentina, Venezuela y Perú- no habían logra­
do reducirla en relación con su valor en 1986 y se acumulaban 
grandes sumas por intereses impagados, a pesar de los intentos 
de los acreedores por brindar algún alivio a esta situación. 

En Estados Unidos la cri sis financiera prosigue en buena 
medida: numerosos bancos comerciales aún tienen problemas 
serios y otros han quebrado, luego de que un proceso semejan­
te afectara a las compañías de ahorro y préstamo. No es posible 
que se siga señalando que estos tras tornos se deben a los prés­
tamos que se concedieron en los años setenta a los países otrora 
socialistas y a los en vías de desarrollo. Más bien se deben exa­
minar las inversiones especulativas de riesgo que se realizaron 
en los campos de los bienes raíces y de la energía. Abundan los 
casos de bancos y de compañías de ahorro y préstamo quebra­
dos o que giraron "en rojo" y es tán en proceso juicios penales 
contra los ejecutivos o miembros de los director ios de varias de 
esas entidades, por malversación o uso indebido de fondos. 

Siempre habrá individuos sin escrúpulos, pero reparar sólo 
en es tos aspectos es hacerl e un fl aco serv icio al interés de la 
población por comprender el origen de las actuales dificultades 
económicas y financieras . Además, es preciso preguntarse los 
motivos de que la crisis irrumpiera precisamente en los momen­
tos en que se desató y de que adquiriera tan formidables propor­
ciones . Aparentemente, la respuesta se hallaría en la combina-

ción de la lib re fluctuación de las tasas de interés y la desregu­
lación (sumada al con trol deficiente) del sistema bancario en la 
década de los ochenta. Obligados a ofrecer tasas de interés ele­
vadas para atraer a los ahorradores, los bancos prestaron a in­
versionistas en bienes raíces muy endeudados, especuladores 
o manipuladores financieros de gran poder, pues eran los únicos 
que estaba n en condiciones de hacer frente a las altas tasas . Esto 
hizo que se privilegiara a la especulación financiera e inmobiliaria 
y no a las invers iones productivas. Así, cuando las inversiones 
inmobi li arias fracasaron a causa de la recesión, a los bancos les 
quedaron pocas opciones, ya que en las nuevas condiciones del 
mercado las garantías prendarias, las propiedades inmuebles, 
habían perdido una porción significativa de su valor. 

La década de los ochenta se recordará, pues, como una épo­
ca de manipulación y especulación financieras, en la que estu-

e u A D R o 4 

AMÉR ICA LATI NA Y EL CARIDE: CLAS IFI CAC IÓ N DE LOS PAÍSES DE ACUERDO 

CON EL ÍNDI CE DE DESARROLLO HUMANO (toH) Y SU DESVIACIÓN RESPECTO DE 

LA LÍNEA DE EQU IVALENC IA DE RANGOS ENTRE EL PNB PER CÁI'I TA Y E L IDH 

••••••••••••••••••••••••••••• • • 
Países por Países por 

encima de la debajo de la Países en la 
línea de línea de línea de 

Índice Países eq ui va lencia equivalencia equ iva lencia 

Bajo 1 1 
Mediano 10 6 3 
A lto 11 9 2 
Total 22 15 6 

Fuent e: PNUD , Huma n Deve lopment Report 1990, Oxford Uni ve rs it y Press , Nueva 
Yo rk , 1990. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
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vo a punto de irse a pique todo e l s istema financiero . En ese en­
torno se debe examinar la persistencia de la crisis de la deuda 
externa y de la cri sis financiera de Amér ica Latina. 

Remesas de fondos al exterior: la deuda pendiente 

A pesar de los varios programas de estabi lizac ión y de ajuste que 
se ap licaron, la mayoría de los países lat inoamericanos siguen 
acosados por e l problema de los cuan tiosos envíos de fo ndos al 
ex tranj ero y las consecuencias ominosas de la deuda ex terna 
pendiente, de gran magnitud y creciente en algunos casos. Se 
llegó así a una situación in for tunada : una regió n en vías de de­
sa rrollo, con neces idad imperiosa de fondos de inversión para 
desa rrollar cabalmente s us recursos natural es y humanos y 
mejorar e l s uministro de se rvi c ios sociales para su creciente 
población urbana, se ha convertido en remitente de capitales al 
mundo industrializado. En e l período 1982-1990 esas remesas 
promediaro n 25 000 millones de dólares al año. 

Sometidos a pres iones políticas internacionales, los gob ier­
nos de los países de América Latina debieron hacerse cargo de 
la mayor parte de la deuda privada y ahora se enfrentan a la ne­
cesidad de contar con un superávi t fisca l, en lugar del défici t a 
que estuvieron perennemente acos tumbrados, lo cual no sólo 
tiene severas consecuencias reces ivas sino que además dificulta 
cualquier programa importante de inversión pública . 

Si no se llega a un acuerdo para reducir en medida significa­
tiva la deuda (en 1992 rondaba los 446 000 millones de dólares), 
seguirá actuando como un obstáculo para la inversión privad a 
a raíz de sus futuras implicaciones tributarias. 

La expansión de las exportaciones 

El auge de las ve ntas ex ternas en América Latina (a despecho 
de la caída de los precios de la mayoría de sus materias primas) 13 

parece encender una chispa de esperanza en el cuadro económico 
y financiero no mu y auspicioso que se le presenta a la reg ión. 
Debido a la severa restri cc ión en las importac iones (por la re­
ces ión económica y los mermados fluj os de capital), en var ios 
casos dicho auge dio lugar a un superáv it comercia l cuantioso 
y crec iente , que en cie rtos países alcanzó proporciones inédi­
tas en la exper iencia lat inoamericana. Así, el logrado por Argen­
tina promed ió 5 700 millones de dólares en el lapso 1988-1990 
y las importaciones de bienes só lo rep rese ntaro n 42 % de las 
exportaciones; en Brasil el superávit promedió 15 300 millones 
de dólares y las compras extern as representaron 54% de las ven­
tas forá neas . 14 En algunos países estos enormes excedentes son 
necesa rios para los pagos de la deuda , pero como los gobiernos 
rara vez están en co ndic iones de soportar un déficit fiscal , tam­
bién tienen como con trapartida obv ia un exceso de ahorro con 
respecto a la invers ión . 

13. De los 18 productos prim arios princ ipa les exportados por la 
reg ión, sólo tres (banano , cobre y zinc) no ex perimentaron una caída 
de su precio en 1980- 1990. CEPA L, Balan ce preliminar de la econo­
mía de América Latina y el Caribe, 1990, Santi ago de Chil e. 

14. /bid. 
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Aun cuando estas ve ntas ex ternas se generaron en circuns­
tancias macroeconómicas especia les, deben destacarse las im­
plicaciones de es te ex traordinario desempeño en la oferta de 
bienes exportab les. El aumento drástico de las export ac iones 
manufactureras de va rios países de la zona en los últimos tiem­
pos indica que ya pueden cumplir con la prueba c lás ica (test) 
de los países en vías de industrialización: e l desarrollo de un 
flujo considerable y crec iente de exportac iones industriales 
di vers ificadas . 

Si se tom an en cuenta las habitu ales críticas contra la indus­
tri ali zación por sustitución de importaciones es notable el he­
cho de que durante la década de los ochenta las incipientes ex­
portaciones de manufacturas de América Latina pudieran crecer 
a tanta velocidad y com pensa r con creces la pérdida de valor 
sufrida por los otros productos más tradi cionales debido al de ­
terioro de los té rminos de l intercambio. 

El deterioro de la inversión 

El desempeño económico reciente de América Latina se carac­
teriza por otro fenóm eno poco auspicioso: la caída pronuncia­
da de la invers ión. Es te de terioro guarda para lelo con e l de las 
importaciones, compuestas en gran medida de materias primas 
industriales, insumas intermedios y bienes de capital. De un 
cociente histórico de alrededor de 22% entre la inversión y el PIB, 

la región pasó a un promedio aproximado de 14%, o sea, se pro­
dujo una merma de casi 50%. Dicho de otro modo, si durante las 
décadas de los sesenta y se tenta la inversión interna bruta cre­
ció a una tasa anual aproximada de 7.3%, en el período 1980-
1990 decreció a un a de 3 por c iento. 15 

El nivel de invers ión es un indicador fundamental del desem­
peño económico futuro de un país , tanto en términos de volu­
men de producción como de productividad. La caída de la in­
versión y de l consumo interno son, desde luego, la contrapartida 
de l superávit comercial. La invers ión pública debió reducirse 
drásticamente para di sminuir el défici t fiscal a raíz de los pro­
gramas privatizadores y de la declinación general de la activi­
dad del sector público . 

La merma globa l de la inversión y de las importaciones está, 
as imismo, direc tamente influida por la magnitud (y dirección) 
de las transferencias financieras del ex terior (básicamente in­
gresos netos por préstamos e IED, menos rembolsos decapita­
les e intereses y dividendos). Mientras que en los años inmediatos 
anterio res a la cri s is de 1982 di chas transferencias constituían 
un flujo positivo de aproximadamente 1.7% del PIB, en el pe­
ríodo 1982-1989 promediaron -3.2%.16 La región experimen­
tó, pues, una pérdida neta por transferencias de alrededor de 5% 
del PIB , lo cual obv iamente se reflejó en la caída de la inversión 
y afec tó el crec imiento eco nóm ico: durante la década de los 
ochenta el PIB per cáp ita di sminuyó en una tasa acu mulada de 
aprox im adamente 9.6 por ciento. 

15. BID, Economic and Social Progress in Latin America 1993, 
Washin gton, 1993 . 

16. CEPAL, op. cit. ; BID, Economic and Socia l Progress in Latin 
America 1990, Was hi ngton, 1990. 
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Dado que tanto el ahorro público como el privado se han li­
mitado mucho a causa de la recesión , y de que también el finan­
ciamie nto ex terno se ha restringido enormemente, no res ult a 
c laro cómo se restaurará e l nivel de inversión requerido para 
impulsa r un crec imiento económico mayor si no se modifican 
en fo rma significativa las políticas actuales. 

NECESIDAD DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO 

E 1 dilema principal del entorno latinoamericano es que se pre­
cisa un crecimiento económico sign ificat ivo y las políticas 
en marcha no son consecuentes para obtenerlo (más bien ga­

rantizan que no habrá crecimiento en lo inmediato) . Por tres ra­
zones fundamentales, relacionadas entre sí, es decisivo e impos­
tergable que se produzca ta l crecim iento: a ]la insatisfacción de 
importantes demandas sociales, b ]la necesidad de mejorar la dis­
tribución del ingreso, y e J el imperativo de asegurar la viabili­
dad a largo plazo de los sis temas políticos democráticos. 

Necesidades sociales 

Es evidente, aunque algunos quizás lo haya n olvidado, que el 
ajuste no puede prolongarse en fo rma indefinida. Ni la necesi­
dad de restructurar la economía ni la de asegurar la es tabilidad 
de los precios justifica su aplicación durante períodos largos, 
como se ha hecho en América Latina desde 1982. Huelga acla­
rar que es preciso hacer e l ajuste de un a vez por todas y en el 
menor lapso posible: llevarlo a cabo a medias o con vaci lacio­
nes puede resultar contraproducente. Además, en muchos paí­
ses los principales perjudicados por e l proceso de ajuste son los 
gastos socia les; la reducción del presupuesto para sa lud públi ­
ca y educación no só lo atenta contra el bienestar actual y futuro 
de los habitantes sino que también es negativa para la fo rmación 
de l capital humano. En economías como las latinoameri canas, 
donde los seguros de desempleo y otros resguardos sociales son 
muy limitados o inexistentes, los reco rtes presupuestarios afec­
tan más seriamente a los pobres y desfavorecidos , ya que por lo 
general las personas en buena situación económica pueden pa­
garse servicios privados. 

Paradójicamente, en épocas de mayores necesidades socia­
les, además de tener que reducir e l gasto y la invers ión confor­
me a la lógica de los programas tendien tes a eliminar el déficit , 
el sector público es objeto de ataques por su ineficiencia y corrup­
ción. Dada la situ ación genera li zada de estancamiento , en que la 
recaudación fiscal disminuye en vez de aumentar, los gob iernos 
tienen cada vez más dificultades para expandir el gasto público 
destinado a satisfacer las urgentes neces idades sociales en ma­
teria de sa lud, alimentación y educac ión. Esto ha generado otro 
círculo vicioso, que es preciso romper lo antes posible . 

Redistribución del ingreso 

La más severa y frecuente de las críti cas en con tra del an terior 
modelo de desarrollo económico de América Latina es, proba-

blemente, la inequitativa dis tribución del ingreso. Si bien las 
estadíst icas al respecto son poco confiab les, la mejoría de la 
mayor parte de los indicadores socia les en e l período de creci­
miento económico sostenido de 1950 a 1980 apoya claramente 
la idea de que la di stribución rea l del ingreso (si se mide en for­
ma adecuada) ti ene que haber mejorado de manera considerable; 
empero, la aceptación de que el mal reparto del ingreso aún cons­
tituye un problema grave, refuerza la necesidad de un crecimiento 
económico rápido y sostenido. La exper iencia histórica muestra 
que éste es el único cami no para mejorar la distribución del in­
greso y de la riqueza en forma duradera o permanente. Algunos 
autores señalan, sin embargo, las consecuencias trágicas que aca­
rrean a la larga los programas "populi stas" sin base real, que en 
un principio procuran mejo rar la distribución del ingreso y la ri­
queza de una manera drás ti ca pero insostenible. 17 

Sistemas políticos democráticos 

Precisamente porqu e es imperioso aliviar la situ ac ión social, 
América Latina debe reanudar su crecimiento económico. Si per­
sisten el estancamiento y los programas de ajuste, se pondrá en 
serio peligro a la trama política de muchos países y se tornará 
cada vez más di fíc il emprender reformas est ructurales que po­
drían se r en extremo necesarias, como la mayor apertura de las 
economías y el recorte de la participación directa del Estado en 
la economía . 

La leg itimidad misma de los sis temas políticos nacionales se 
verá cuestionada si el Estado continúa posponiendo la sat isfac­
ción de las demandas de la gran masa de ciudadanos desocupa­
dos o con neces idades básicas insatisfechas. Si el ava nce social 
y la mejor distribución de l ingreso dependen, para ser reales y 
permanentes , del crec imiento sos tenido de la economía, el re­
punte de ésta tiene que converti rse en el objetivo político fun ­
dame ntal de los gob iernos lat inoamericanos . 

UNA ESTRATEGIA DE CRECIMIENTO ECONÓMICO 

U na vez ace ptada la necesidad urgente del crecimien to eco­
nómico sostenido, la cuestión es cuál sería la mejor manera 
de alcanzarlo en las c ircunstancias presentes. En las déca­

das de los ochenta y principios de los noven ta las condiciones 
prevalecientes en la región y en el mundo cambiaron radicalmen­
te, no só lo en cuan to a los mercados financieros internaciona­
les, si no también con respecto al comercio internacional, la tec­
nología y las relaciones intern acionales . 

A raíz del co lapso económico de la Unión Soviética, la con­
secuente liberalizac ión política de Europa Oriental, incluida la 
reunificación de A lemania, y de los sucesos que estos procesos 
acarrearon, ho y más que nunca América Latina ocupa un lugar 
marginal en los as untos mundiales . Si bien en principio las in ­
quietudes geopolíticas de Estados Unidos y las vinculadas con 
los bloques comerciales han aumentado su interés por la región, 
debe admitirse, con realismo, que aquél se centra principalmente 

17. R. Ffre nch-Davis y O. Muñoz, op. cit. 
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en México, América Central y e l Caribe, y no en el res to del 
subcontinente. 

En lo tocante al comerc io internacional, la demora de l pro­
ceso de liberali zación , a causa de la prolongada Ronda de Uru­
guay del GATI, condujo a una mayo r división de los principa­
les bloques comerciales de Europa y As ia y a la creación por parte 
de Estados Unidos del Tratado de Libre Comerc io de América 
del Norte. La competencia por el financiamiento intern ac ion al 
aumentó debido a la aper tu ra y restructuración de las economías 
de Europa del Este y, eventu almente, de la otrora Unión Sovié­
tica y China, amén de la reconstrucción y e l desarro llo de los 
países del Medio Oriente conforme a los nuevos acuerdos de paz. 
A América Latina no só lo se le as igna una menor prior idad por 
razones puramente políticas, sino que tendrá dificultades para 
la obtención de créditos, a causa de su deuda pendiente , además 
de que es tará en una mala pos ición para obtener ayuda ex terna 
debido a su mayo r desarrollo relativo comparado con África, por 
ejemplo . 

En lo que sigue se supone que es pos ible encontrar una so lu­
ción sati sfactoria al problema de la deuda pendiente que no se 
limite al diferimiento de los pagos, s ino que reduzca su peso en 
forma significativa y permanente . 

¿Con qué fuentes y medios se cuenta para reanudar el proceso 
de crecimiento económico y restaurar las tasas alcanzadas en el 
período 1950-1980? América Latina dispone de una importan­
te reserva de recursos naturales y humanos que puede movili­
zar. Por añadidura , una mayor competencia interna, el comer­
cio inte rnacional y la tecnología pueden contribuir en forma 
importante a mejorar tanto la asignación de dichos recursos como 
su productividad. El Estado debe cumplir el papel estratégico 
de formular las políticas y mecanismos que permitan hacer un 
uso eficaz de es tos factores. 

Comercio internacional 

Cuando se compara pormenorizadamente con otras regiones del 
mundo en desarrollo en un corte transversal , 18 América Latina 
aparece como una economía relativamente sobreindustrializada 
y cerrada. La libera li zación comercial incrementa las importa­
c iones, lo cual estimula la competenci a interna y contribuye 
a estab ilizar los precios . No obstante, hay que tener cuid ado en 
no repetir errores del pasado reciente, cuando las importacio­
nes avasa ll aro n a algunas industrias incipientes que parecían 
promisorias. 

El volumen de comercio, in fer ior a lo prev isto, re fl eja as imis­
mo la existencia de un caudal de exportacio nes manufactureras 
menor que el que haría suponer la pauta econométri ca a partir 
de la comparac ión internac ional. Aun después del reciente in ­
cremento que se logró en varios países todav ía queda lugar para 
un aumento considerable de tales exportac iones. Ese aumento 
reciente obedeció a varios factores, entre e llos la necesidad de 
emplear la capacidad ociosa tras la pro longada recesión pravo-

18. M. Syrquin , "Growth and Structural Change in LatinAmer ica 
since 1960: A Comparative Ana lys is", Economic Development and 
Cultural Change, vo l. 34, núm . 3, 1986. 
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cada por los programas de es tabilización y ajus te. No obstante, 
se tiende a aumentar a largo pl azo la capacidad para exportar 
manufacturas a otros lugares del mundo, abarcando incluso lí­
neas de productos que implican una etapa avanzada en materia 
de valor agregado, califi cac iones y tecnología .19 

Si se hace un examen minucioso de estas exportaciones queda 
de reli eve que ti enen dos orígenes básicos. El primero y más evi­
dente es el procesamiento ad icional de materi as primas agro­
pecuarias, forestales y mineras , de lo cual son ejemplos los pro­
ductos exportados por las industrias alimentaria y del cuero, lana, 
ce lulosa y papel y cobre. Por ejemplo , el grueso de las ventas 
exte rnas manufactureras de Chik en años rec ien tes son de este 
origen. La segunda fuente es, sin embargo, más llamativa: se trata 
de los bienes producidos orig inalmente para el mercado inter­
no bajo la protección ofrecida a las industrias que sustituyen im­
portaciones .20 Estas exportaciones incluyen insumas interme­
dios como el acero, productos petroquímicos y de metales no 
ferrosos y metalúrg icos, piezas de automotores, así como ma­
quinari a industrial. Esta clase de envíos son importantes en Ar­
gentina, Brasil, México y Venezuela. 

Hay otra va ri edad de exportaciones, que en América Latina 
rev iste una importanc ia menor a la que tuvo en un período si­
milar de la evolución de los países asiáticos de industri alización 
reciente: los productos tradicionales intensivos en mano de obra, 
como los tex til es, las confecciones y el calzado. Éstos tienen 
c ierta rel evancia en Colombia y varios países pequ eños del 
subcontinente . Dada la dotac ión de recursos naturales de Amé­
rica Latina , la diferencia en cuanto al contenido de los factores 
entre las primeras exportacio nes manufactureras de América 
Latina y de Asia parece estar muy bien justificada. 21 

La verificación de que e l monto de exportac iones manufac­
tureras es cuantioso, y que incluso empieza a crecer más rápi­
do, só lo tiene un interés limitado para el obj et ivo de es te exa­
men . Si b ien es muestra de la di sponibilidad de una oferta po­
tenci almente grande de tales productos, di ce poco acerca de su 
importancia relativa en el futuro o de su efecto en el desarrollo 
industrial y tecnológico . Éstas son las cuestiones qu e deben 
analizarse para comprender cabalmente el significado del au­
mento de las exportaciones manufactureras en la es trategia de 
crecimiento económico de A mérica Latina para e l resto del de­
cenio actual y para e l próximo. 

El no table incremento de las exportaciones manufactureras 
es dec isivo para e l futuro de América Latina, pues permitirá 
romper el actual círculo vicioso de bajo consumo e inversión, 
resultado de la reces ión provocada por el ajuste. Por añadidu-

19. S. Teitel, "The Determinants of Manufacturing Exports from 
Latin America", en P. Dasgupta, Proceedings ofthe 9th World Con­
gress of the lnternational Economic Association, vo l. 3, Macmillan, 
Londres, 1991. 

20. Esto ya lo había previsto A.O. Hirschman en La estrategia del 
desarrollo económico, Y ale Un iversity Press, 1958, donde afirma que 
a la larga los países desarrollarían un a ventaja comparat iva prec isa­
mente en los productos que antes habían importado . 

21. S. Te itcl, "Thc Skill s and In format ion Requirement s of Indus­
tri al Techno logies : On the Use ofEnginecrs as a Proxy", en M . Syrquin 
y S. Teite l (eds.) , Tl·ade, Stability, Technology and Equ ity in Latin 
America, Academ ic Press, Nueva York, 1982, pp. 333-348. 



ra, esas exportaciones pueden estimul ar al sector industrial a que 
aumente la competitividad e introduzca nuevas tecnologías para 
mantener y mejorar la posición de América Latina en los mer­
cados internacionales. Estos efectos dinámicos tienen una im­
portancia potencial mayor que los derivados de la reasignación 
de recursos por el aumento del comercio mundial. 

Hay otro motivo importante de política económica para fa­
vorecer las exportaciones de manufacturas. En una región tan 
rica en recursos naturales como América Latina, procurar el 
aumento de los ingresos por ventas foráneas implicó tradicio ­
nalmente tratar de vender más materias primas con poco o nin­
gún procesamiento. U na de las consecuencias indeseables de esa 
estrategia fue que, en general, los intereses del sector exportador 
se opusieron a los del manufacturero . Esto se ponía en eviden­
cia, verbigracia, cada vez que debía discutirse el tipo de cam­
bio o la política en materia de incentivos. A todas luces, el tipo 
de cambio alto que requería el sector industrial para compet ir 
con las importaciones (y que también era muy conveniente para 
el sector cxvortador) no podía mantenerse en términos rea les 
efect ivos para ambos sectores. Debido a las considerables di ­
ferencias de productividad entre los sectores exportadores de 
recursos naturales y la industri a manufac turera, era inev itable 
establecer tipos de cambio efectivos diferentes Y 

Por otra parte, a los responsables de formular la política in­
dustrial se les recordaba que los ingresos por exportac iones, en 
gran medida para solventar las importaciones necesari as para 
la industri a, procedían fundamenta lmente de los esfuerzos de 
los sectores agropecuario y minero, que por ende ten ían gran 
influencia política en los sucesivos gob iernos. 

En la actualidad esas discrepancias se han atenuado en va­
rios países y ya no sucede que el grueso de las exportaciones sea 
de recursos naturales mientras los productos industriales se re­
servan para el consumo interno. La mezcla más homogénea de 
productos des tinados a los mercados interno e intern ac ional 
permitirá form ular políticas que reflejen una mayor coincidencia 
de intereses derivada de es te cambio estructural. 

Si bien a menudo se sos tiene que hay una relación positiva 
en tre el aumento de las importaciones (debido a la apertura) y 
la capac idad exportadora, hay pocas pruebas, o ninguna, para 
apoyar tal aserto. También se ha di cho que las exportaciones ti e­
nen efectos externos positivos en la productividad, quizás por 
la introducción de cambios técnicos,23 pero la evidencia con que 
se cuenta al respecto para América Latina es nega tiva o poco 
concluyente, al menos cuando se aplican metodologías seme­
jantes a las utilizadas para los datos internacionales. 24 

Esas relaciones y efectos podrían estar enmascarados por una 
agregación excesiva y por la influencia de otros factores y po­
líticas que no es fácil aislar con fines analíticos . Cuando la ca­
pacidad ociosa puede obrar como "co lchón", la actua lizac ión 
tecnológica puede no ser indispensable; pero para mantener y 
expandir la participac ión en los mercados internacionales, los 
exportadores latinoamericanos ele manufacturas necesitan sin 

22. M. Diamand, Doctrinas económicas, desarrollo e independen­
cia, Paidós, Buenos Aires , 1973. 

23. G. Feder, "On Exports and Econom ic Growth", J oumal of 
Development Economics, núm . l2, 1983, pp. 59-73 . 

24. M. Syrquin , op. cit. 
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eluda actu alizar su tecnología a fin de satisfacer normas más 
estrictas en cuanto a ca lidad, rapidez y eficacia en la entrega de 
las mercaderías y servicios, que las que rigen en el mercado in­
terno. Con el tiempo, esto ha de llevar al cambio tecnológico, 
las economías de escala y al aumento de la productividad y la 
competitividad de todo el sec tor manufacturero. 

El logro de un mayor caudal de exportaciones de manufac­
turas confronta en algunos países el obstáculo que representa la 
moneda sobrevaluada como resultado de los influjos de capitales 
motivados por las privatizaciones y las altas tasas de interés. Las 
políticas macroeconómicas de estabilización que descansan en 
el anclaj e de la tasa el e cambio deberán reevaluarse en función 
del objetivo exportador perseguido. 

Absorción y desarrollo de tecnología 

W. Arthur Lewis señaló que no debe darse por descontado que 
el comercio internacional permitirá el crecimiento económico de 
largo plazo. Aquél só lo actuó como "motor del crecimiento" de 
la economía mundial durante ciertos períodos , pero no cabe con­
fiar en que cumpla ese papel indefinidamente. Lewis observaba, 
as imismo, que a largo plazo la innovación tecnológica había sido 
una fuente más constante del crecimiento económico. 25 

Esta advertenci a resulta muy oportuna cuando se trata de 
América Latina. Como se señaló, frente al mayor proteccionismo 
de los mercados de las economías avanzadas, junto con la riva­
lidad de otros países en vías de industrialización y consideran­
do la debilidad relativa de la economía latinoamericana, es pro­
bable que en los tiempos venideros la región tenga un acceso 
limitado a los mercados internacionales de bienes y de financia ­
miento internacional. 

En materia tecnológica, América Latina se enfrenta a dos de­
safíos : incorporar con rap idez las nuevas tecnologías, como la 
info rmática , las telecomunicaciones, la biotecnología y los nue­
vos materiales , y promover permanentemente el uso de mejores 
tecnologías en industr ias tradicionales , que aún son la columna 
vertebral de la producción y las exportaciones manufactureras. 

Desde el punto de vista tecnológico, la etapa de industriali ­
zación por sustitución de importaciones en América Latina po­
dría caracterizarse como de adquisición y ap licación difundida 
de procesos químicos y de metalurgia y metalistería modernos. 
Aunque entonces también se presentó un incremento importante 
de la producción de otras industrias , como las de alimentos y 
tex tiles, puede decirse que los mayores y más espectaculares 
logros correspondieron a los campos mencionados. En ellos, la 
producción pasó de la última etapa de procesamiento y de las 
manufacturas simples a los productos intermedios fundamen­
tales de hierro y acero, metales no ferrosos y productos quími­
cos y petroquímicos básicos. En la actualidad algunas de las 
exportac iones manufactureras más importantes de países como 
Argentina, Brasil, Méx ico y Venezuela son el resu ltado de una 
integración ex itosa del ciclo productivo, así como de la absor­
ción y el aprendizaje tecnológicos, en los sectores básicos e in-

25. W.A. Lew is, Th e Evolution of th e Int emational Econom ic 
Orde1; Princeton Un1vers ity Press, 1978. 
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termedios de las industr ias metalúrgica, de productos metáli cos 
y química. 

Las tecnologías en las que se basan estas industri as entrañan 
conoc imientos c ient íficos y técnicos impartidos conforme a un 
pl an de estudios que (durante el período de sustitución de im ­
portac iones) se convirtió en el tradi cional de las carreras de in­
geniería industri al, mecánica y e lectro mecánica y química, así 
como de los departamentos de qu ímica de las facultades de cien­
cias exactas. En la ac tu alidad, las ll amadas tecnologías nuevas 
o "avanzadas" ex igen otra clase de infor mac ión científica y téc­
nica, ya que se sustentan en conoc imie ntos relativa mente nue­
vos, como los de la biología molecular y la bioquímica, la micro ­
e lectrónica y la fís ica del estado só li do, el estudio de los ma­
teriales nuevos, etc. La incorporación eficaz de este nuevo sa­
ber científi co y técnico por parte de los cuadros de hombres de 
cienc ia, ingenieros y técnicos latinoamericanos es una condi ­
ción previa para alcanza r una producción industri al competiti ­
va en las nuevas esferas de la bio tecnología, la in fo rmática, las 
telecomunicac iones, etcétera. 

Según parece, a lrededor de 1975 -1980 hubo un a no table 
discontinuidad tecnológica en Amér ica Latina ya que el apren­
dizaje adquirido por e l actu al cap ital hum ano durante la etapa 
sustituti va de importac iones tiene un uso limitado en las apli ­
caciones indust riales que requ ieren de los nuevos conocimien­
tos. Así pues, algunos de los requ erimi entos de un a res truc­
turac ión y moderni zac ión industri al, evi dentes por la brecha 
tecnológica a que se enfrenta Améri ca Latina, son de índole cien­
tífica y educativa .26 

En es tos nuevos campos, e l conocimiento deberá adquirirse 
por medios dis tintos de los trad icionales (los prove nientes de la 
IED más la transferenc ia de tecnología). La instrucc ión de los 
cien tíficos e ingenieros deberá inco rporar el conocimiento in ­
d ispensable para domi nar las téc nicas, los equipos y los mate­
riales utilizados en las nuevas industri as, y rea li za r la invest i­
gación y el desarro ll o correspondientes a las diversas esfe ras 
científicas que se vincul an con las nuevas tecnologías. 

En las industrias re lativamente más tr adi cionales, la moder­
nizac ión debe incluir la automati zación y el contro l de la pro­
ducc ión mediante microprocesadores y la robótica, e l di sei'ío 
asis tido por computadora (CAD) , etc. El aprendizaje de las nuevas 
habilidades que estos campos demandan requiere la fo rm ac ión 
de ingenie ros electrónicos , programadores, analis tas desiste­
mas, así como de nuevos tipos de ingenieros industriales y de 
fab ri cac ión. De es te modo, también la modernizac ión de las in ­
dustrias trad icionales e levará la de manda de nuevas c lases de 
ca li ficac iones técnicas , poco empleadas en las anterio res fases 
de la industri ali zac ión de Améri ca Latin aY 

Un papel nuevo para el Estado 

El saber conve nc ional que ac tual mente goza de co nse nso en 
materia de po lít ica económica tiene como eje la reducció n drás-

26. S. La ll , Building Industria l Competiti veness in Developing 
Countries, Deve lopment Centre St udi es, OCDE, París , 1990. 

27. S. Teite l, "T he Ski ll s and . .. " , op. cit. 
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ti ca del papel de l Estado en la economía. Esta concepción cuenta 
con el apoyo de muchos países con regímenes políti cos de na­
turaleza dive rsa. En este apar tado se examina la re levancia que 
dichas ideas tendrá n en las naciones latinoamericanas en la dé­
cada de los noventa. Se sos ti ene que si se pretende saca rl as del 
es tancamiento y encaminarl as al crec imiento económico sos­
tenido podría ser menester, paradójicamente, que el sector pú­
blico desempeñe un pape l más relevante en la mayoría de esos 
países . 

En las prescripciones de política basadas en la "economía del 
bienestar" moderna, la interve nción de l Estado se justi fica por 
re ferencia a dos principios : la eficiencia y !a justicia económi­
ca.28 El gobierno puede interve ni r de dis tin tas maneras a fin de 
cubrir las fa ll as del mercado , las cuales deben examinarse a f in 
de plantear si la sociedad en su conjunto estará en mejor o en peor 
situación con esa intervenc ión o sin ella , aunque el propósito de 
es ta sólo sea correg ir tales defi ciencias. 

El suministro de bienes públicos es el ámbito donde la inter­
vención es tatal provoca menos di screpencias. Se podría argu­
men tar - tal como señala Johnson29 en su argumento teóri co a 
favo r de la industri alización de los países en desarrollo- que en 
la actu alidad el reinicio de l crecimiento económico a largo pla­
zo presenta las ca racterís ti cas de un bien público para Améri ca 
La tin a. Es un a aspi ración co lectiva y, una vez concretada, sus 
efectos pos itivos en un grupo cualquiera de beneficiarios no irán 
en desmedro de ningún o tro . A l mismo ti empo, una vez inicia­
do e l proceso nadie deberá quedar excluido por completo de sus 
benefi cios. 

Sin embargo, en lo que atañe a la acción co lectiva no ex iste 
ningún indi v iduo o grupo al que di cho proceso le importe tan­
to , por lo que es tá en juego para é l, como para asumi r todos los 
costos que invo lucra, si bi en, como se ha di cho, todos se bene­
ficiarán una vez que el crecimiento haya comenzado. 30 Además, 
ningún individuo o grupo tie ne acceso a la in fo rmación o a los 
incenti vos indispensables para planear e instrumentar una nueva 
es trateg ia de crecimiento. 

Amén de es ta función es tratég ica cl ave, el Es tado ti ene que 
desempeñar o tr as, tradi cionalmente más aceptadas, como la 
regul ación y el contro l de las actividades económicas y la pro­
visió n de otros bienes públicos (educac ión, sa lud, justi cia di s­
tr ibutiva) .31 

En lo que sigue se des taca el papel que debe cumpli r el Es ta­
do en tres áreas : a] plan teamiento y ejecución de una estrateg ia 
de desa rrollo; b] regul ac ión de la actividad económica, y e] su­
ministro de bienes públicos como la salud , la educación y los 
se rvic ios as is tencia les y sociales. El análisis conclu ye con un 
exa men del dese mpeño fisca l. 

28. E. S tokey y R. Zeckhauser,A Primerfor PolicyA nalysis, W. W. 
Nort on, Nueva York , 1978. 

29. H . John son , "Teoría económ ica de l proteccio ni smo, la negocia­
c ión arance lar ia y la for mac ión de unio nes ad uaneras ", en S. A nd ic y 
S. Teite l (eds.) , In te!!, ra ción económica, Fondo de Cult ura Económi­
ca , Méx ico, 1977. 

30. M. Olson , Th e Logic ofCol/ectiveAction: Public Goods and the 
Theory ofGroups, Harvarcl Univ ers it y Press , Cambr idge , 1965. 

31. P. Gerchunoffy J .C. Torre, " Wha t Ro le for the S ta te in La tí n 
Amer ica?", en S. Teite l (ce!.), op. cit. 
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Formulación de una estrategia de desarrollo 

Es importante recordar que en los sesenta se privilegió el con­
cepto de la planeación nacional. No sólo los planes nacionales 
fueron examinados por los "nueve sabios" del Consejo Intera­
mericano de la Alianza para el Progreso, en el marco de la Or­
ganización de los Estados Americanos ( OEA), sino que además 
diversos organismos de las Naciones Unidas e incluso del Banco 
Mundial participaron en eje rcicios similares en muchos de los 
países miembros destinatarios de su asistencia .32 

No se dispone de elementos de juicio suficientes para deter­
minar si, más allá de servir en ocasiones como marcos de refe­
rencia útiles , estos planes se orientaron efectivamente a alcan­
zar las altas tasas de crecimiento que caracterizaron los decenios 
de los sesenta y principios de los setenta. Sin embargo, vale la 
pena destacar el cambio ideológico rotundo que se llevó a cabo 
desde entonces.33 Además de la sucesión de presidentes conser­
vadores en Estados Unidos y de la "revolución" que significó 
el gobierno ue Margaret Thatcher en el Reino Unido, varias 
experiencias internacionales contribuyeron a poner de relieve 
la preeminencia del mercado y el descrédito en que cayeron el 
socialismo, la planificación centralizada y los regímenes polí­
ticos correspondientes. 

Por un lado , destaca la estabilidad y el crecimiento de las 
economías industrializadas de Occ idente en la posguerra, im­
pulsados sobre todo por e l re surg imie nto de Europa bajo el 
liderazgo de la República Federal de Alemania, así como por e l 
avance de Japón, que se transformó en la segunda potencia eco­
nómica mundial. En general, es ta s economías consiguieron 
mantener un curso uniforme, demostrando la fl ex ibilidad de los 
mecanismos del mercado frente a las conmociones ex ternas, los 
ciclos económicos adversos e incluso los errores en la política 
económica. 

Por otro lado, el extraordinario crecimiento económico de los 
seguidores de Japón en Asia Oriental , particularmente Corea y 
Taiwán, se debe , en opinión de muchos autores, a la apertura de 
esas naciones al comercio internac ional y a la escasa o nula in­
tervención del Estado. En contraste con esto, se suponía que 
América Latina se había rezagado como consecuencia de sus 
políticas proteccionistas e intervencionistas del período de sus­
titución de importaciones, más que de la crisis de la deuda y fi­
nanciera de la década de los ochenta. 

En la confrontación entre el libre mercado y la planif icación , 
fue decisivo el derrumbe de la economía de la URSS , socavada 
por la ineficiencia , la corrupción y los gastos militares excesi-

32. J. Tinbergen, Central Planning , Yale University Press, New 
Haven, 1964; Instituto Latinoamericano de Planificación Económica 
y Social (ILPES) , Discusiones sobre planificación, Siglo XX I, Méxi­
co , 1966; Comisión Económica de las Naciones Unidas para Asia y el 
Lejano Oriente, Programming Techniquesfor Economic Development , 
Bangkok, 1960, y A. Waterson, Planning in Morocco: Organization 
and Jmplementation y Planning in Yugoslavia: Organiza/ion and 
Jmplementation , Johns Hopkins Universit y Press y Banco Mundial , 
Washington, 1962. 

33. A. O. Hirschman , The Rethoric of Reaction: Perversity, Futi­
lity, Jeopardy, The Belknap Press of Harvard University Press , Cam­
bridge, 1991. 
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vos que, a su vez, ocasionaron graves alteraciones políticas en 
ese país y la ca ída del muro de Berlín, la re unificación de Ale­
mania y la independencia y el abandono de l socialismo por los 
países de Europa Oriental. 

Dejando de lado la evolución de la URSS y Europa Oriental , 
el Este asiático aprende lecciones importantes. U na lectura cui­
dadosa muestra que en esos países el sector público desempe­
ñó un papel crucial al definir la estrategia de crecimiento e 
instrumentarla mediante el fomento de la iniciativa empresarial 
y la as ignación de los factores en una dirección preestablecida. 
Japón, Corea y Taiwán no son ejemplos de la "mano invisible", 
sino más bien de una elaborada intervención estatal en diversas 
esfe ras, incluida la selección de los sectores (u orientación de 
la política económica hacia obj etivos específicos), el financia ­
miento, la protección , la promoción de las exportaciones y el 
desarrollo del capital humano, entre otros aspectos. 34 

Por lo demás, en lo que atañe al proceso de industrialización 
en América Latina, quienes estén familiarizados con el desarrollo 
de las industrias básicas intensivas en capital, como las acerías 
integradas , la elaboración de metales no ferrosos y la industria 
pet roquímica , saben que incluso en Brasil-país con e l mayor 
mercado interno y las mejores posibilidades para alcanzar eco­
nomías de escala- fue menester que el Estado tuviera un papel 
empresa ri al y catalítico en el lanzamiento de esas industrias . 
Debido a las ex ternalidades derivadas de las grandes inversio­
nes en infraestructura y capac idad productiva que era preciso co­
ordinar, así como a los riesgos implícitos en esas grandes inver­
siones con largos períodos de ges tación , ningún grupo privado 
local , solo o aliado a inversionistas foráneos, previó todas las 
potencialidades de estos sectores o el posible flujo futuro de 
costos y beneficios. En consecuencia, fue tarea del Estado in ­
tervenir para lanzar los principales proyectos inic iales de inver­
sión en esas áreas .35 

En la situación ac tual de elevada deuda y de estancamiento, 
corresponde al Estado tomar la iniciativa de revitaliza r la eco­
nomía y de ll evar a cabo la estrategia de crecimiento descrita. 
Ésta parte de una reducción de la deuda externa (y un recorte 
significativo de los servicios de la misma) e incluye la promo­
ción de exportaciones manufactureras, la incorporación de nue­
vas tecnologías y del cambio técnico en las industrias ya exis­
tentes, así como la adopción de un nuevo papel de la gestión 
estatal. Al mismo tiempo, el sector público debe perfeccionar 
sus operaciones y la eficienci a de sus iniciativas. Será preciso, 
para ello, reformular las prioridades de la función pública y re­
formar considerablemente la administración, para que incluya 
formas de reclutamiento y de remuneración competitivas. Se 
requiere un nuevo c uerpo de funcionarios que sepan inculcar 
confianza en el funcionamiento del Estado y que estén en con­
diciones de planear la nueva estrategia de desarrollo y de diri­
g ir su puesta en práctica. 

34. R. Wade, Goveming the Market: Economic Th eoryand the Role 
ofGovemment in EastAsian Jndustrializa tion, Princeton University 
Press , 1990, y Banco Mundial, Th e E as/ Asian Mi rae/e. Economic 
Growth and Public Policy, Oxford University Press, 1993. 

35. En algunos de es tos proyectos , se le sumaron luego el Banco 
Mundial y el Banco Interamer icano de Desarrollo como prestamistas 
a largo plazo. 
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Regulación de la actividad económica 

Aun cuando se dependa en alto grado del mecanismo del mer­
cado para tomar las decisiones en materia de consumo e inver­
sión, al Estado le sigue correspondiendo un importante papel en 
la regulación de la actividad económica, indispensable para 
controlar los monopolios, preservar la competencia y proteger 
la sa lud, la seguridad y el medio ambiente. Esto demanda fun­
cionarios bien calificados, conocedores de la legislación, de la 
ciencia económica y de las tecnologías relacionadas, así como 
sistemas judiciales y normativos honestos y eficientes. Sólo 
funcionarios bien remunerados, eficientes y respetados podrán 
proveer esta clase de servicios en forma satisfactoria . 

Irónicamente, en una época en que se escuchan llamados 
crecientes a reducir la actividad estatal, la mayoría de los paí­
ses requerirán que ésta sea mayor y más eficiente. También sur­
girán áreas nuevas que demandarán atención especial, como 
resultado de la eliminación de la protección comercia l, de la 
emisión de nuevas leyes sobre propiedad intelectua l y de la pri­
vatización de la propiedad pública. Mantenerse al tanto de las 
tecnologías más modernas y de los avances jurídicos en estas 
esferas exigirá una pericia con que tal vez no cuente el sector 
público en muchos países latinoamericanos. Por ende, tendrán 
que instrumentarse programas de capacitación. 

Provisión de bienes públicos 

Desde luego, la prestación de bienes públicos es la esfera en que 
existe mayor aceptación de la actividad estatal, ya que se supo­
ne que la iniciativa privada es incapaz de proporcionar lama­
yoría de aquéllos. Hay, sin embargo, grandes discrepancias en 
cuanto a qué constituye un bien público "legítimo". En un ex­
tremo se encuentra la defensa nacional, la cual muy pocos ana­
listas dirían que puede suministrarse o financiarse en forma pri ­
vada o individual y, aunque ello fuera posible, quedaría en pie 
el problema de los que se benefician sin haber contribuido (free 
rider) . En la misma categoría se encuentra la educación gene­
ral o básica, porque los años formativos de la escuela primaria 
y secundaria no sólo contribuyen a brindar conocimientos in­
dispensables para la sociedad y el mercado y constituyen un bien 
cuyos beneficios son fácilmente apropiables, sino que además, 
en general, una persona más instruida pagará mayores impues­
tos (de lo cual se benefician todos) y será un mejor ciudadano 
(otra externalidad) por haber adquirido el conocimiento de una 
lengua, una historia y una instrucción cívica comunes a todos . 

Si bien la necesidad de que el Estado subsidie la educación 
casi no se discute, hay quien argumenta que ello no implica que 
el gobierno nacional o provincial deba participar efectivamen­
te en esa esfera; lo que debe hace rse -sos tienen- es otorgar cer­
tificados de pago de enseñanza, los cuales se emplearían tanto 
en los colegios públicos como en los privados. Sobra señalar que 
como estos últimos pueden depender de un grupo religioso o de 
algún grupo étnico, de es te modo se perderían fácilmente los 
presuntos beneficios externos de la educación general, o sea, la 
formación de mejores ci ud adanos gracias a su integrac ión a un 
patrimonio co lectivo lingüístico , hi stórico , etcétera. 
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Existe, asimismo, un acuerdo sustancial sobre la necesidad 
de que el Estado apoye la investigación básica, de cuyos bene­
ficios no pueden apropiarse los particulares o las empresas pri­
vadas. Empero, no hay tanta coincidencia en torno al distingo 
(no siempre fácil de establecer) entre la investigación básica y 
la que tiene aplicaciones técnicas potenciales. 

Aunque en general se acepta que el suministro de ciertos ti ­
pos de infraestructura es de la incumbencia del Estado, también 
existe cierta controversia al respecto . En el pasado, servicios 
públicos como los de agua corriente y las obras sanitarias, la 
recolección de basura, el suministro de electricidad y gas, el 
transporte y las telecomunicaciones, fueron en muchos casos 
proporcionados por el Estado sobre la base de que en estos ám­
bitos existe lo que se llama un monopolio "natural" o tecnoló­
gico, o sea, que sobre el rango de producción relevante, los costos 
marginales disminuyen al aumentar la magnitud de la misma, 
lo cual impide aprovechar los beneficios de la competencia. Otro 
argumento en favor de que sea el Estado quien se haga cargo de 
la infraestructura se funda en la presencia de externalidades por 
la necesidad de coordinar grandes inversiones o de planearlas. 
Ésta es la situación que se daría, por ejemplo, si una planta ma­
nufacturera requiriese carreteras o instalaciones portuarias que 
también tendrían un uso más general. 

No obstante, ha habido algunos cambios en las ideas preva­
lecientes acerca de este punto. Por un lado, el avance tecnoló­
gico ha tornado anticuadas ciertas premisas relativas a los mo­
nopolios de base tecnológica en algunos sectores. Tal ha sido el 
caso de la introducción de las microondas en los servicios tele­
fónicos de larga distancia o el remplazo creciente de los altos 
hornos alimentados con carbón y de las acerías integradas por 
hornos eléctricos alimentados con chatarra. Por lo demás, si 
existen situaciones monopólicas es dable abordarlas con medidas 
de regulación sin necesidad de que los organismos públicos se 
hagan cargo de la producción. Aquí la cuestión fundamental 
vuelve a ser ésta: ¿quién tendrá un mejor desempeño desde el 
punto de vista tanto de la sociedad como de los consumidores? 
La respuesta dependerá de la capacidad relativa del Estado como 
productor de bienes y servicios y como regulador de la activi­
dad económica. 

También surgen conflictos cuando el tema de debate es la 
salud pública. En este ámbito, la idoneidad relativa de los ser­
vicios ofrecidos por los sectores público y privado es lo que 
importa, más que el apego estricto a una posición teórica. La 
provisión de educación básica y de servicios de salud a los po­
bres o incapacitados conduce a considerar otra esfera decisiva 
de la actividad pública: la disponibilidad de una red de seguri­
dad de servicios públicos asistenciales. Éste es un campo en el 
que la intervención del Estado es sin duda necesaria. Por supues­
to , pueden existir organizaciones privadas voluntarias y entida­
des de beneficiencia, apoyadas por fundaciones, así como otras 
entidades sin fines de lucro o de bien público que aprovechan 
las desgravaciones impositivas que se aplican a su tarea; pero 
nunca habrá gara ntías de que se sat isfarán todas las necesida­
des y de que se protegerá a todos los desposeídos. Las pensio­
nes otorgadas por las cajas de segur idad soc ial, así como los 
subsidios para atención san itaria o para ofrecer en las escue las 
una ración alimen ti cia mínima son intentos por sa lvar algunas 
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de las brechas asistenciales resultantes del funcionamiento del 
libre mercado. 

Se ha ad ucido, as imismo, que las medidas de redistribución 
en beneficio de los pobres constituyen un bien púb lico que, hasta 
cierto punto, hacen que todos los integrantes de la sociedad se 
sientan mejor. No hay modo de comparar las moda lidades vi­
gentes de distribución del ingreso con base en criterios econó­
micos utilit arios, ya que para elaborar un a función de bienes­
tar para la sociedad se deben efectuar comparaciones ínter­
personales de ut ilidad que, desde luego, entrañan juicios sub­
jetivos. Para salir de es te dilema, y en el marco metodológico 
de un con trato social, Rawls ha propuesto un tipo de proced i­
miento mental al que denominó "el velo de la ignorancia", por 
el cual todos escogen la distribución del ingreso idea l que , se­
gún e llos, debería prevalecer sin saber (o antes de saber) cuál es 
su posición re lativa dentro de dicha distribución . Luego de eso, 
propone una redistribución máxima para quienes tienen lo mí­
nimo.36 Sea como fuere, por motivos egoístas o altru istas , la 
sociedad tiene un umbral de to lerancia de la desigualdad más allá 
del cual las condiciones imperantes se tornan inaceptables, de 
modo tal que-al menos en sociedades relativamente avanzadas­
medidas como la tributación progresiva y las transferencias de 
fondos para brindar asistencia social a los pobres resu ltan cada 
vez más atractivas. 

Aunque el papel del Estado se funda en dos principios (me­
joram iento de la eficiencia en la asignación de los recursos y 
justicia distributiva), al examinar su funcionamiento real en estas 
dos esferas se enfrenta lo que O k un ll amó " la gran transacción" 
(big trade off): el confl icto perenne entre la eficiencia y la igua l­
dad. 37 Parece necesaria cierta desigualdad como incentivo para 
correr riesgos y empeñarse más en e l propio trabajo, pero si se 
vuelve excesiva, da lugar a la envid ia, la corrupción y el de lito, 
y a la larga conduce a luchas sociales y po líticas intes ti nas que 
no favorecen el crecimiento económico. 

Desempeño fiscal 

Una vez que se define y acepta cuál sería el papel legítimo del 
Es tado, resta conocer cómo se financiará. América Latina pa­
dece una grave crisis fisca l y su défici t crón ico se agudizó de­
bido a la necesidad de rea lizar ajustes, res tructurar la economía 
y cumplir el cuan tioso serv icio de la de uda. Tal situación se pre­
senta en un momento en que e l crecimiento es escaso o nulo, lo 
cual contribuye a que se grave aún más a los contribuyentes. 

En un pasado no muy lejano, América Latina pudo financiar 
las actividades de su sector público con los ingresos provenientes 
de las exportaciones, que por lo común incorporaban la renta 
derivada de sus recursos naturales. Las exportacio nes, las im­
portaciones y las inversiones extranjeras en los recursos natu­
rales (sobre todo la minería) estaban suj e tas a tributación y no 
había gran necesidad de recursos fisca les adicionales, ya que e l 

36. J .A. Rawls ,A Th eory oflustice, The Belknap Press ofHarvard 
University Press, Cambridge, Mass., 1971. 

37. A. M . Okun , Equa lity and Efficiency: Th e Big Tradeoff, The 
Brook ings lnstitution, Washin gton, 1975. 
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sector público tenía limitadas responsabi lidades sociales (sa l­
vo en lo que respecta a la sa lu d pública y la educación), pocos 
gastos militares y una escasa participación del gobierno en las 
actividades productivas (si se exceptúan los sectores de la mi ­
nería y el petróleo, que en muchos países eran la fuente princi­
pa l de la recaudación fisca l). La acti tud predominante era que 
estos países eran ricos y que sólo se trataba, para tener éxito, de 
explotar sus recursos naturales, más o menos como lo habían 
hecho los conquistadores españoles siglos atrás. 

Como consecuencia de la industrialización y la urbanización, 
aumen taro n en forma notab le las demandas socia les y asisten­
cia les planteadas al Estado, a la par que se reducían , en propor­
ción no menos considerable, las fuentes tradic ionales de fin an­
ciam ien to, por el deterioro de los términos de intercambio y la 
declinación general de la importancia de los recursos naturales 
en las exportaciones. 38 Era preciso , pues, restructurar el siste­
ma tributario , pero como la mentalidad de los habitantes no se 
había modificado, seguían espe rando que fuese la naturaleza la 
fuente primordia l (e inago table) de su bienestar, sin compren­
der que había motivos para imponer tributos significativos a los 
ingresos resultantes de su trabajo. Se quebró así el consenso fiscal 
existente y en varios países el confli cto aún persiste. 39 

La situación se agravó todavía más cuando el Estado, some­
tido a un subfinanciamiento crónico, comenzó a incurrir en 
ineficiencias y en actos de corrupción . Se inic ió en tonces un 
círcu lo vicioso: ante la confirmación de que el financiamiento 
de un sector público con esas características era esencialmente 
contrario a sus intereses, cundió entre la población la mentali­
dad de los que "viajan sin pagar boleto" (free rider). 

La corrupción merece un comentario aparte. Se ha dicho que 
en medios donde no existe la competencia cierto grado de co­
rrupción hasta podría ser útil , pues actuaría como lubricante de 
un sistema que de otro modo procedería en forma excluyente e 
insensible, ahogando la iniciativa privada y el espíritu de em­
presa.40 Sin embargo, resulta evidente que la corrupción deja de 
tener esos efectos discriminatorios , en principio benéficos, cuan­
do se genera liza, ya que al invadirlo todo y a todos, só lo puede 
desembocar en una mayor ineficiencia. Quizás es to sea lo que 
ocurrió en algunos países latinoamericanos, donde es probable 
que rijan ya rend imientos decrecientes para la corrupción. 

CoNcLusiONEs 

En el período 1950-1980 la evolución económica y social de 
América Latina fue favorable y en ciertos aspectos podría 
considerarse excepcional cuando se le compara con otras 

regiones en vías de desarrollo . De ahí que el examen de las ca u-

38. S. Teitel , " lndustrialisation, Primary Commodities and Exports 
ofManufactures", en N.lslam (ed.), TheBalance between lndustryand 
Agricu lwre in Economic Development, vol. 5, Macm illan, Lond res, 
1989, pp. 315-341. 

39 . R. Cortés Conde, "Growth and Stagnat ion in Argentina", en S. 
Teitel (ed.) , op. cit. 

40 . J . Els ter, Th e Cem ent of Socie ty: A Study of Soc ial Orde1; 
Cambridge Un ivers ity Press, 1989. 
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sas y factores de ese desempeño pueda brindar lecciones impor­
tantes para el futuro. 

En ese lapso el papel del Estado fue decisivo en el otorgamien­
to de incentivos para la industri alización, lo que a su vez pro ­
mov ió la inve rs ión nacional y la ex tra nj era directa, amén de la 
adquis ición y el desarrollo de tecnología. Ese impul so ex itoso 
hac ia la indu stri alización también generó un mayor nive l de 
empl eo y una c reciente urbanizac ión. El Es tado desempeñó, 
asimismo, una función esencial en la form ación de los recursos 
de capital humano , incluida la capac itación univers itari a y téc­
nica requeridas por la expansión de la industria manufacturera 4 1 

El proceso presentó defic iencias severas debido a la protec­
ción prolongada y exces iva, pero en gran parte sentó las bases 
del éx ito actual en la exportación de manufactu ras . Probar que 
en esas tres décadas el crecimiento pudo haberse logrado con 
mucha mayor efi ciencia ahora corresponde a quienes han cali ­
ficado a ese período de inefi ciente y dispendioso. 

El crecimiento económico que tu vo lugar fue modulado por 
el Estado , cuya intervención tuvo un carácter social y se orientó 
a mitigar los efectos adversos de una di stribución del ingreso en 
general dispareja. En ese período se registraron mejoras muy sig­
nifi cativas en todos los indicadores sociales, como esperanza de 
vida , salud, alimentación, alfabeti smo y urbanización. Si bien la 
interve nción estatal en la economía pudo haber sido mayor de 
lo justif icable, no fu e equivocada y se acompañó de programas 
sociales que favorecieron a los pobres y a los trabaj adores. 

Podría aduc irse que e l hecho de que el esfuerzo f isca l de 
América Latina descansa ra durante mucho tiempo en su dota­
ción de recursos naturales, a la larga tuvo efectos nocivos en su 
evoluc ión económica e instituc iona l. A l basa rse los sistemas 
tributarios en las tarifas aduaneras, las rega lías mineras y petro ­
leras y los impues tos a las exportaciones, la riqueza natural se 
convirtió, paradójicamente, en causa de la pobreza futur a y de 
los conflictos que hoy ex isten en torno de la legitimid ad de las 
demandas del sector público para contar con recursos f iscales 
adicionales. 

Por supuesto , este efecto se suma a las conocidas consecuen­
cias del llamado " mal hol andés" (Dutch disease), por el cual las 
épocas de bonanza a que da lugar la riqueza de recursos natura­
les pueden resultar en diferenc ias pro nunciadas en la producti­
vidad secto ri al o bien hacer que se confíe demas iado en una 
ventaja comparativa estática; esto, según se ha comprobado , no 
es un a norma aceptable para alcanzar e l crecimiento económi­
co a largo plazo. 

·En un trabajo reciente, Hi rschman se autocriti caba por haber 
abogado en favor de las ven tajas de no esperar a estar en condi ­
ciones de actuar en todos los fr entes a la vez. Esto fo rmó par te 
de su defensa general del crecim iento desequilibrado, por opo­
sición al creci miento equilib rado . S in embargo, hoy admite que 
ex isten situ ac iones en las que es preciso hacer más que "una cosa 
por vez". S in lugar a dudas , Améri ca La tina no puede esperar a 
lograr la estab ilid ad y la transformación estructural de su eco­
nomía para emprender un a es tra teg ia de crecimiento económ i-

41. Como se seña ló y pu ede aprec iarse en el cuadro 2, América 
La tin a parece haber destacado sobremanera en lo re lativo a la educa­
ción terciaria y la for mac ión de científicos y técni cos. 
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co sos tenido , indispensable por motivos sociales y políticos; no 
es posible posterga r mucho más el crecimiento atendiendo a los 
requerimientos de los acreedores en materi a de ajuste. 

En particul ar, el logro de una estra teg ia de crecimiento eco­
nómico ex ige en la actualidad que los gobie rnos latinoamerica­
nos adopten iniciati vas vigo rosas y urgentes en los siguientes 
fre ntes: a] acordar con los acreedores públicos y privados me­
didas de alivio y reducción de la deuda (simultáneas al ajuste 
requerido y no posteriores a éste, y que incl uyan menores mon­
tos de se rvi cio de la deuda y mejores condiciones para los pa­
gos de capital e intereses compatibles con los obj eti vos adop­
tados en materi a de creci miento) ; b] es tablece r programas de 
inve rs ión a largo pl azo qu e operen como conduc tos para un 
mayor comercio internac ional (en particular, de las exportacio­
nes manufactureras) y que permitan e l acceso a las nuevas tec­
nologías y a los ava nces c ientíficos, y e] reformul ar y mejorar 
los servi cios del Es tado, incluida la formación de cuadros de 
funcionarios profes ionales de ma yo r ca lidad. 

No hay ti empo para esperar una reacción espontánea de la 
economía, pues ni siquiera en los países avanzados funcionan ple­
namente los mecanismos automáticos. Se precisan incentivos di ­
rectos para estimul ar la inversión y reg las del juego claramente 
enunciadas (y aplicadas en forma equitativa) para que las políti ­
cas oficiales inspiren credibilidad acerca de su perduración. 

Si ex iste la voluntad po lítica de ll evar a cabo la es trategia 
sugerida, habría motivos para ser optimistas sobre e l futuro de 
América Latina, región que no sólo posee una importante reserva 
de recursos naturales - hecho que ya se ha subrayado ad nau­
seam- , sino que además alcanzó un buen grado de industriali ­
zac ión y de urbani zac ión, así como adecuados niveles de edu­
cac ión y de capacitación de su fuerza laboral. En las condiciones 
de una democracia es tabl e y con un medio ex terno moderada­
mente favorable (o aun neutral), la mayoría de las economías de 
esta región podría resurgi r de su estancamiento actual y comenzar 
a crecer de nuevo. 

El mayor acceso al comercio internacional y a la tecnología, 
as í como un sector público más efic iente que aborde los princi­
pales problemas económicos y sociales, se rán la mejor garan­
tía de la supervivencia de las instituciones democráticas en es­
tos países . Aun as í, como cada vez es más claro , el crec imiento 
económico (y la posibilidad del desarrollo social) requiere algo 
más que la simple acumul ación de los fac tores productivos . Esa 
misma acumulación (que por cierto es indispensable), junto con 
la mayo r eficiencia en la utilizac ión de los factores, alcanzable 
con el cambio tecnológico y e l acceso al comercio internacio­
na l, demandan la ex is tenc ia de incenti vos adecuados, produc­
to a su vez de las ins tituciones que corresponden. 

Se rá menes ter qu e los go bie rnos de la reg ión centren sus 
empeños en eliminar las restri cciones que pesan sobre sus ins­
tituciones ex istentes y las que surj an, a fin de que operen con 
costos menores que en el pasado. 4

' Este esfuerzo de los gobier­
nos, y no la mera demanda de privatizaciones y de un menor papel 
para el Estado, es uno de los elemen tos cl ave que fa lta en el pen­
sa miento actu al sobre el desarro llo de A mérica La tin a. & 

42. D. C. North , /n stitutions, l nstitutional Change and Economic 
Pe¡formance, Cambd rige Uni versity Press, 1990. 


